

DOMUND ( 2011 ( EDUCACIÓN PRIMARIA  3er Ciclo

UN VIAJE SOLIDARIO… ayudando a los “sin nombre”

Objetivos: 

· Dar a conocer la realidad de la infancia en países como Honduras y Nicaragua.

· Informar de la labor que realiza la Fundación Juan Bonal en estos países.

· Hacer caer en la cuenta de las diferencias entre nuestros mundos y reconocer la suerte que tenemos.

· Educar en la sensibilidad, solidaridad y responsabilidad.


Duración: 1 hora


Materiales: 
· Vídeo de la Fundación Juan Bonal: NACIDOS SIN NOMBRE. INFANCIA EN NICARAGUA
· Cartulinas

· Rotuladores

· Tijeras

· Palillos o pajas de colores

Desarrollo:


Durante la semana del Domund nos acercamos a la vida de muchos hombres y mujeres que en diferentes partes del planeta luchan cada día por los derechos de los más desfavorecidos. 


Todos tenemos claros cuáles son los Derechos Universales que posee cualquier ser humano por el hecho de serlo… normalmente, se nos llena la boca de palabras cuando se trata de defender nuestros derechos o los de la gente que queremos.


Hoy, vamos a plantear una pequeña reflexión sobre algunos derechos de los niños que, dándose por supuestos, no se dan en algunos rincones del planeta. 


Todos estos derechos de los que estamos hablando, tienen el objetivo de asegurar que tengan una infancia y adolescencia feliz y sana, y los gobiernos de todos los países, las instituciones y todas las personas tenemos que estar comprometidos en que sean realidad estos derechos para todos y todas.


Se divide la clase en cuatro grupos y se entrega a cada uno una información correspondiente al derecho que deben trabajar. Cada grupo debe reflexionar sobre uno de los casos propuestos a continuación. A partir del trabajo conjunto, los grupos han de reflejar sus ideas y conclusiones ante el resto de la clase. 


Las conclusiones que cada uno de los grupos elabore para trabajar por los derechos

de cada caso, las presentan en un “vagón” (una cartulina con forma de vagón) que permitirá a cada grupo exponer a los demás el trabajo realizado. Una vez que los cuatro grupos hayan expuesto sus vagones, tienen que enlazarlos para así crear un tren que recorra el mundo por los derechos de todos y todas. Para enlazar los vagones han de colocar el nombre de valores entre ellos para que sea realidad el tren.

Equipo 1. El primer equipo tendrá que leer la historia, trabajar las preguntas y contarle al resto de compañeros y compañeras, quién era Ndonguipú y cuál era su situación. Para ello se les pedirá un ejercicio de empatía con el personaje. Finalmente podrán compartir si reconocen alguna situación similar en su entorno.

“El chico del nombre raro”


Ndonguipú es un joven de 15 años que llegó de su país, Honduras, hace 6 meses.

Desde que llegó al colegio, ninguno de sus compañeros y compañeras hicieron el esfuerzo de aprenderse la pronunciación de su nombre, por lo que comenzaron llamándole “Don”. Al principio él no respondía cuando le llamaban “Don”, ya que no es su nombre, y sin embargo, sus compañeros y compañeras se enfadaban con él porque pensaban que no les hacía caso pero en realidad ocurría que él no sabía que lo llamaban a él. 

A las semanas, se dio cuenta de que le habían cambiado el nombre en el colegio y le llamaban por un nombre que él no entendía, que no le gustaba y al que no se acostumbraba. Ndonguipú era un nombre muy típico en su país, era el nombre de su padre, de su abuelo, de su tatarabuelo, y significaba “hombre sabio”. Para él, su nombre era signo de identidad, algo que le seguía recordando sus raíces, el país en el que nació y su cultura; por eso, “Don” para él no era un nombre real y no se sentía identificado.


Comenta en el grupo las siguientes cuestiones:


¿Os gusta vuestro nombre? ¿Tenéis algún diminutivo o mote? ¿Os gusta? ¿Lo habéis elegido vosotros u os lo han puesto? ¿Cómo os hubierais sentido vosotros y vosotras si fuerais Ndonguipú?


¿Te parece importante tener tu propio nombre?


¿Qué otra solución podrían haber tenido sus compañeros y compañeras de clase antes de cambiarle el nombre?


¿Qué cosas creéis que podrían aprender sus compañeros de Ndonguipú?

¿Conoces a alguien que le ocurra algo parecido… que reciba un nombre de sus compañeros que no le guste? ¿Lo usas tú con él/ella?

¿Podríais resumir en una frase la importancia de este derecho para los niños, niñas y jóvenes del mundo?

Después de responder y comentar en grupo las preguntas, en el vagón que harán en la cartulina, reflejarán la conclusión a la que han llegado del Derecho al nombre. Lo pueden hacer de muchas maneras si juegan con las palabras… pueden hacer un acróstico, pueden hacer un crucigrama, un jeroglífico, una sopa de letras, una letra de canción, etc.

Equipo 2. Los niños y las niñas tienen derecho al juego. Cada cultura genera sus propios juegos tradicionales. El segundo equipo tendrá dos pruebas: la primera, al interno del grupo en la que deberán representar un pequeño juego popular de Honduras y otra ante el gran grupo en la que deberán inventar un pequeño juego. 

• Opción 1: Los Palillos de colores (Honduras): Cada jugador tiene 10 palillos (pueden ser lápices de colores) del mismo color. Se cogen todos los palillos de todos los jugadores y se mezclan bien, luego los cogemos mirando hacia arriba sobre la superficie donde se juega y se sueltan todos a la vez, quedando mezclados todos los colores. Cada jugador tiene un color asignado y no puede haber dos jugadores con el mismo color.


El juego consiste en que cada jugador deberá sacar sus palillos sin mover los palillos de los demás. Si lo consigue, gana, si mueve algún palillo que no es suyo, pierde el turno y pasa al siguiente jugador. Ganará el juego aquel jugador que saque sus palillos antes. 

• Opción 2: Juego de Autodominio (Nicaragua): Los jugadores se ponen en parejas y uno se queda de árbitro. Con las manos entrelazadas y mirándose a los ojos, deben aguantar como estatuas 2 minutos. Gana el jugador que no se ríe ni se mueve en este tiempo.

Después de hacer el juego, deberán inventarse un juego en el que pueda participar toda la clase y cuyas reglas deberán aparecer en el vagón de tren que elaborarán con el Derecho al juego de todo niño.

Equipo 3. Tienen que hacer una campaña gráfica publicitaria de sensibilización sobre los derechos de la infancia centrándose concretamente en: derecho a una vida digna (vivienda, escolarización, alimentación, sanidad).


Hay muchas canciones que tratan el tema: Mago de Oz, Ska-p, Maná… Seguro que los chicos conocen alguna cuya letra pueden emplear en el diseño de la camiseta.


Aquí dejamos la letra de un grupo de rap argentino sobre el tema:


En la mañana desayuno las dudas que sobran de la noche anterior
Luego salgo a ganarme la vida temprano, haga frío o calor
Porque no hay tiempo de amargarse ni llorar por un pasar mejor
La prioridad es el plato en la mesa y como sea hay que ganárselo

Entonces veo que la cosa se pone muy brava y cada día mas
si mi esposa va tirando del carro conmigo, juntos a la par
y como no hay un peso para mandar a los chicos a estudiar
también los llevamos a cartonear.
¿Sino con quien los vamos a dejar?

En la calle yo me recibí en el arte de sobrevivir
revolviendo basura juntando lo que este sistema dejo para mí
y a los que manejan el país, a esa gente le quiero decir
les propongo se cambien de lado un momento
y a ver si se bancan vivir mi vida de cartonero.

Qué paradoja que teniendo motivos de sobra para ir a robar
Al delito yo lo esquivo inventando trabajo en donde no hay
y encima de rebote soy la alternativa ecológica
reciclando lo que todos tiran los desechos de la sociedad.

Entonces veo a esa gente que tiene de sobra y siempre quiere más
con sus autos se llevan el mundo por delante hablando por celular
y que teniendo asegurado el porvenir no paran de robar
a esos señores les quiero gritar
¿Qué es lo que está pasando por acá?



Para su trabajo publicitario, tienen que pensar un lema y diseñar una camiseta. Pueden coger una cartulina y recortarla con forma de camiseta; sobre ella pueden hacer un diseño gráfico sobre la camiseta con un dibujo o collage encima y el lema. Este diseño lo colocarán encima de su vagón de tren. 

Equipo 4. 


Silvana tiene 13 años, nació en Nicaragua y desde hace 5 meses está viviendo

en Zaragoza. A los pocos días de llegar, se apuntó a clases de castellano por la tarde porque ella solo conocía la lengua de su pueblo, el miskito. Acudía a estas clases  diariamente tras finalizar el horario del instituto. 

En el instituto ha conocido a un grupo de otras chicas y chicos de su edad que organizan excursiones a la montaña para hacer actividades de senderismo y ella ha decidido apuntarse porque le encanta hacer actividades al aire libre. Este grupo se reúne todos los viernes por la tarde para organizar la excursión que hacen el último sábado de mes. Ella ya ha acudido a tres reuniones el viernes pero lo que ocurre es que el resto de sus compañeros y compañeras no le dan la palabra y no le dejan hablar porque todavía habla el castellano muy despacio y está aprendiendo a pronunciar correctamente. 

Silvana tiene muchas y buenas ideas porque mientras vivía en Nicaragua había sido monitora de actividades de montaña para niños y niñas más pequeños y, aunque habla muy despacio el castellano, lo habla bien, se entiende correctamente lo que dice y podría aportar al grupo muchas ideas para hacer nuevas actividades.


¿Cómo os sentiríais vosotros y vosotras si fuerais Silvana?


¿Qué soluciones podría aportar el grupo para ayudar a Silvana?


¿Qué cosas creéis que podrían aprender sus compañeros de Silvana?


¿Podríais resumir en una frase por qué ese derecho es importante para que niños, 
niñas y jóvenes puedan desarrollarse correctamente?


¿Qué relación tienen los derechos con la vida cotidiana?


Todos los derechos implican también responsabilidades. La responsabilidad 
corresponde: ¿sólo a los gobiernos o también a la ciudadanía?

El Derecho a la participación es algo básico; todo el mundo quiere y necesita sentirse escuchado: con sus amigos, en el colegio, en casa, en la sociedad… Y aunque cada vez tenemos más posibilidades con las redes sociales y estamos más comunicados, sin embargo sigue habiendo gente que no tiene voz; gente a la que nadie escucha. Seguramente no hay que irse muy lejos… en el grupo de amigos, en clase, en el equipo… hay personas a las que no escuchamos.


Haciendo que los chicos se sientan gobernantes por un día, sin dejar de usar su lenguaje, van a tener que realizar un decálogo sobre el derecho a comunicarse y a participar de todas las personas. El decálogo lo van a plasmar en su vagón, pero lo van a hacer empleando el lenguaje con el que normalmente se comunican: emoticonos, abreviaturas, etc.


Después de que cada grupo ha expuesto el resultado de su reflexión en el vagón, y lo ha compartido en el grupo grande, visualizamos el video de la Fundación Juan Bonal: NACIDOS SIN NOMBRE.


Seguramente, es fácil que hayamos concluido al exponer la actividad anterior, que los niños y las niñas tienen los mismos derechos en todo el mundo… sin embargo sabemos, y acabamos de ver una pequeña muestra en el video de la fundación, que estos derechos no son reales en muchos rincones del planeta.


Normalmente decimos que los gobiernos y la Iglesia y los que tienen poder, son los responsables de que esta situación cambie; no obstante, hemos de caer en la cuenta de que si queremos de verdad un cambio en este mundo, es necesario que nosotros estemos también muy pendientes de que todos puedan disfrutarlos. 


Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana se ocupan y se preocupan de tantos niños estando muy pendientes de que no les falte de nada… y a través de la Fundación Juan Bonal hacen posible un montón de proyectos que aseguran una mayor calidad de vida en otros países… y no sólo calidad de vida a nivel material, sino también espiritual, de oportunidades, de formación, de libertad, etc.


Para que esto sea posible y cada vez pueda llegar a más y más personas, es necesario que nosotros aportemos nuestro granito de arena. 


Podemos hacerlo de muchas y distintas maneras: 

1. Podemos rezar todas las mañanas de esta semana del Domund, recordando a tantas personas sin nombre, sin voz y sin derecho de tantos lugares del planeta.

2. Además, podemos mantener el dibujo del tren con los vagones que hemos elaborado en la corchera, para recordar que somos responsables de que los derechos sean reales también en nuestro entorno.

3. Podemos coger dinerillo de ese que tenemos para nuestras cosas y compartirlo con aquellos  que tienen menos suerte que nosotros.


Gesto


En el pasillo de Secundaria y Bachillerato, se puede dibujar un tren con vagones. Cada vagón puede representar una cantidad p.e. 20 euros. A medida que se va recaudando dinero esa semana, se van pintando los vagones para que todos vean cómo el tren de la solidaridad y la justicia va tomando color entre todos.
